
Comunicaciones a la Dirección 

El Garoé 

Sr. Director: 

En el número 61 de la Revista de Historia, óirgano que en luRar tan al to 
coloca a la Facultad de Filosofía y Letra® de la Universidad de La Laguna, ha 
puíblicado mi querido amiíg-o D. Emilio Hardisson un interesante artículo titula­
do: "El Garoé y la Historia iméddta áe Quesada y CJhaves", en el que aparece 
un nuevo testimonio de la existencia indiscutible del Árbol Santo, «fl famoiso 
"til" cantado por Brcilla, Viana, y Cairasoo de Figueroa, descrito por Fernán­
dez de Oviedo y Andrés Bemáldeji, y neigad» en su existencia reaJ por el escep-
tádiamo die Baiodn, Oomielle, y nuestro Feijdo. 

Y como hace años que guardo en mi fichero de tema® canarios un testimo­
nio más, y valioso, que añadir a la larga lista de los que prueban qus el Gaiwé 
fué un árbol de autenticidad real e Wstórica, aprovecho la hospitalidad de las 
p&g'inas de Revista de Historia para darlo a conocer. El testimonio es valioso 
en cuanto refleja las observaciones de un testigo de vista, el Vicario de VaJ-
verde de iprincipios deí siglo XVII—cuyo nombre me es ignorado—, pero que 
debía «er honabre culto y de ilustración. Dioho Vicario «irvié de "cicerone" a los 
priini«iro8 padres de la Compañía de Jesús que arribaron a las Isla® Canarias 
oon fines misionales, y ¡por la boca de dicho Vicario, seguramente, y con sus 
observaciones propias, el Padre Alonso García hace u'na interesantísima des­
cripción del Iwgaír, del árbol, de su rara y anómala situación semihorÍ7.ontal, y 
da ^lna explicación científica del fenómeno, oon sus períodos de sequía veraniega, 
superior a la de Torriani, y otras semejantes. 

La venida de los primeros jesuítas a las isilas está influenciada por la hon­
da aimistad que se profesaban el provincial de Andalucía, P. Marcos García del 
Castillo, y el olbispo electo de Canarias D. Lope Velasco de Valdivieso, prior de 
Ronoesvalles, exaltado a la dignidad epiísoopal en él año de 1612, por bula» del 
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Papa Paulo V^ Comió el' P . García del Castillo era canario de nacimiento (1), a 
él pidió el Obiapo la designación de tres padres jesuítas que le acompañasen en 
bU viaje para reallizar urna misión ix>r todias las islas de su nueva diócesis, y 
para ella fueron designados el P. Simón de Torreblanca, el P. Francisco Luis 
y el P . Alonso García, autor de la "Relación" detalladíisima del viaje y estancia 
misional en Canarias, que se conserva entre los papeles de la Colección Salazar 
de la Real Academia de la Historia. 

El viaje lo emprendieron en Sevilla d 20 die marzo de 1613, y después de 
recorrer Gran Canaria, La Palma y Tenerife arribaron a la isla del Hierro, el 
jueves 10 de octubre del propio año. En ese miismo día vieron el áribol, ya de­
rribadlo, pero cuyas raimas, hojas y frutos se distinguían todavía, y que les 
fueron descritos, oon la explicación del fenómeno, por d Vicario herreño. 

Véase cómo se expresa el P. Alonso García: 
"En el Hierro estuvimcus doce días que bastaron ésto». E» l a isla pequeña, 

y todos los vecinos vivían en una villa all tiempo qoie llegamos, que después se 
repartieron por los campos. Amanecimos juevez diez de octubre en el puerto, 
salimos a las diez del día a la villa, bailamos en ella un buen Vicario, gran 'hijo 
de el Padre Gerómimo de Zaraigoiza,, que Dios tiene en 'SU glori'a, y leyó mmdhos 
años latín en nuestro Colegio de Sevilla, con gran edificación, gran virtud y mu­
cho provecho de sus discípulos. El dicho Vicario nos hospedo y regalo como lo 
hicieron otros dos discipulos del mismo padre en los campos de La Palma. Y 
viendo que aquella tarde no teniamos que hacer hasta otro dia viernes que ha-
bia de predicar nos fuimos el padre Simón de Torreblanca y yo con el Vicario 
a ver el famoso aribol que en España dicen que destilaba siempre agua, y no es 
asá. Yo le vi derribado, que «1 se cayo por no ponerle los naturales un puntal 
o ailgunas piedras en que estribase. Y lo primero el árbol no era único como de­
cían porque hay otro mas abajo, aunque no tan vicioso, y otro® hay en las islas 
como el. Llaimanle Tlhile (como arriba dixe), es a la manera del laiurel, pero las 
hojas mas i)equeñas y el fruto es como de bellotas pequeñas encerrado casi to­
do en el caipuUo. Lo segundo no siempre derramaba agua por las hojas si nd 
era que tenía encima de isi la nieblina que no era de ordinario sino en algunos 
tiem,pos: él misterio de tener la niebliina era que corre desde el mar un valla 
muy Ihondo y angosto por mas die un cuarto de legua, viene a acabarse este va­
lle en un repecho muy alto a donde este árbol estaba, el cual no salía del suelo 
tino é&\ mismo repecho y se había hecho un arbolado grandísimo, y en su esipe-
cie el mayor que se conocía por todo el valle entrando de el mar muy ordina-
ri'as indeiblinaa, y corren hasta el repecho donde estaba el árbol, alH paraban ca 
si todas, y se disfcililaba en aigua por s¡am hojas y la que pasaba adelante dé el 
árbol toda se deshacía en el aire. Y para que yo pudiese testificar de vista el 
caso quiso Dios que estando yo alli presente viniese la nieblina el valle arriba, 
y con ella vi que los arboles que alli habia distilaban gotais de agua y también 
las peñas, pero no tanto como el árbol, que como estaba en el reipecho recogía 
en «i todas las nieblina», y como en el invierno y parte del veranó no falten las 

(1) Halbía nacido en Teld* en 1564, .siendo hijo de D. Bernardino García 
d d Castillo y de D i Maigdalena Benavente Cabeza de Vaca. 
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dichas nieWinas, siempre el árbol estaba goteando a.guai bastante para en vm^ 
día con su Twche llenar dos albercasi, que hasta hoy duran en aquel lugar tan 
grande cadia una como la que hay en él Colegio de Sevilla en el patinillo de los 
Naranjos que esta entre el refectorio y la ropería, y que sin duda era cosa (bien 
particular; pero el descuido de los naiturales fué tan grande, como ya tenían 
muchos estanques de agua del cielo, que se olvidaron de este árbol y lo dejaron 
sin cuidar de ponerle algún estribo, y asá desmoronándose la pared- de dionde 
el salda con aire agrande quo hiao, se cayo esita memoria del Hierro tan celebra­
da de antiguos y modernos, y yo vi sois pedazos, y aunque en los t res meses 
del estío no destilaba agina en los demais de el año era casi Continuo; y esto en 
cuanto toca al aorbol misterioso del Hierro." 

En páginas anteriores de la "Reilación" eJ P. Alonso García, al identificar 
el iaSM Iherrefio con los "tiles" de las demás islas, dice describiendo el bosqiw 
de Doramaa (Gran Canaria) lo siguiente: 

"Pasamos por una montaña que tendrá de largo dos leguas y media y «tras 
dos de ancho, la cosa ma^ espesa de laureles y otros géneros de aitxoles que es­
pero ver, y d!e uno de entre ellos que llaman Thile, de cuya especie era sin duda 
el árbol famoso de la isJa del Hierro que ha t res años que se cayo, de que diré 
adelante." 

Resulta así rectificada por el testimonio deJ P. Alonso García la fecha «íe 
la desaparición del Garoé que ihabrá que datarla en 1610 y no en 1612. 

Otras noticias de interés contiene la "Relación" del padre jesuíta, pero que­
den para mejor ocasión, yendo por delante estas ligeras notas «1 Garoé herreño. 

Antonio RUMEU 

En torno a la necrópolis de la Guandia 

Sr. Director: Mi estimado amigo el Dr. Alvarez Delgado publicó en el últi 
mo reúmiero de Revista de Historia un trabajo que titula "Sobre anqueoloigía 
Grancamaria" en el que analiza aligunos vestigios dte construcciones primitávfas 
en aquella isla, apuntando ideas y referencias dignas de un prolijo exameni. El 
tral>ajo del Sr. Alvarez se contrae a la Neorórpolis die la Guaincha, en Gáldiar; la 
Montaña dte las Cuatro Puerta», en Teldte; y el Barranco del Valerón, en Guía. 
La pirimera de dicJias estaciones arqueológicas, nos ha sugeridlo las líneas <iue' 
siguen. 

En julio del actual año tuvimos ocasión de visitar él conjunto dte «Hwrtruc-
ciones primitivas llamadlo Necrópolia de la Ouandha, en unión de otros oampa-
ñeros del "Ina'Jtuto de Estudios Canarios" oartesmente invitados por dtestacaidos 
iniemibros del "Museo Canario". 

En una extensa llamura de la costa y muy cerca del miar, se deeiplieiga ante 
d cibservador un "habitat" ainterior a la conquista, en el que se pueden distín-
g<uir perfectamente loA oomstruociones que cdrvieron <ite vivienda* y 1«» qne «e 
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utilizaTon como sepultiirais, por su fonma rectangular las primerais y circulares 
las iscigundas. Las piedípas utilizadas fueron basaütos generalmente pulimenta­
dos (por la uccióia del mar, que en aisundancia se encuentran en los alirededories, 
can tal arte dderpuestos qne las parede® forman un aparejo muy unido. 

La descripción qtue no» día el historiador Aibreu Gaüindo, coinicide en un todo 
con lo8 reatos igeniuinos de esas construccinines. "Tenían, dice este autoir, casias 
y oficiales que la» hacían ic- piedra seca, y eran tan pulidos, que hacían las pa­
redes tan justa», cerradas y derechas, que parecía llevar mezcla, hacianlias (ba­
jáis de pared, y hondas de suelo, porque estuviesen caliente»; por encima las cu­
brían cbm palos juntos y encimia tierra, y a veces estaban dos y tres casas jun-
fas..." (Lib. n . cap. 42) Excepto que carecían de teohumlbre tos que vimos, Joís 
detalles son exactíawnos, hasta en la agrupación de viviendas. 

Estos establecimientos en la orilla del maír tienen a nuestro juicio una im-
portancia y un interés excepcional, no ya dentro de la arqueología primitivaí, si­
no también por lo que puedaní siígnificar en la dii«tiribuoi6n de la población abo^ 
rigen de la iflla. 

Que existió un núcleo humano que tenía su "habiitat", su ambiente propio, 
en las orilláis del imar, lo dieimuestran esos restos de construicciones que aun se 
conservan; además leseemos una fuente hisrtórica die primer orden anterior a la 
dominación española, el "Oanarien" escrito por Fierre Boutier que cita la aldea 
de Anguineiguin en H misma orilla del mar, con um arroyo que desaiguaba en el 
Océano. Dice así: "Et llui bat la mer d'un costé et la riviére d'eaue doulce dte 
Tautre, laquelle ville «e nomme Arguineigui...'' (chap. LXVIIL) Posiblemente 
en la costa de Gáldar, taimibién exiistió en otro tiempo un naciente de agua diulce. 

Confirma lo anterior Aibreu Galindo que hablando de Cdran-Canaria, escribe: 
"Había en esta iala grandes poblaciones, y así hay rastro dé ello por toda la isla, 
mayormente en la costa de la mar, donde vivía la gente común, que no tenía ga­
nado de que se alimentar, que su principal mantenimiento y sustento era el ma­
risco..." (Lib. II. cap. 22). 

Bl teertáimoinio de eate escritor dtemuestra que un eector de la población prdimi-
tiva die Grant<yanaria, la gente común, es decir, los que no poseían ganados y 
eran xwbres, vivían de la pesca, eran ictiófago». El mismo autor ya citado insiste 
en tal extremo: "Aprovediábanse los naturales de esta isJa mucho áel mar, era 
mantenimiento del común el pescado, que mataban a palos de nodhe con hachos 
de tea encendidos de luengo de la costa, y del marisco que hay mucho y bueno 
en redondo de toda la isla, y hasta el día de hoy es miantenimiento dé pobres..." 

Veamos como realizabam la pesca: "Si acaso veían andar en la costa algún 
bando de eairdünia», que hace luego señal en el aguai, como eran ^rand^es nada­
dores edhálbanse a nado hombres, mujeres y muchachos, y cercaban el bando de 
las eopdina», « íbanle careando para táeram dando palmabas, o con palos en el 
aigtia, y txiaindo lo tenían cerca tomaban unas esteras largas de juncos con unas 
piedras altadas a la parte baja llevándola como red, sacaban a t ierra mudia sar­
dina. (Cfr. Ab. GaJtndo, car). IV; Sedeño, cap. XVI?; Sosa, I b . III , cap. 22.) 

£<stos misimoB aiutore», y especialmente Galindo, al t ra ta r de la clase privi­
legiada die la iria, nos dice: "La genUe noble vivía la t ierta adientro, donde tenía 



848 

su asiento, ganado y semeniteraa.'' (Cap. II, cit.) En oiposición a lo® habitantes 
de la costa, los nobles poseían los terreaos más feraoes y (prodbctivoa, así como 
los dé pasto». 

Para que el hijo de un noble también lo fuera le dejaiban crecer Jos cabeilaB 
y cuando esítaba en ediad de manejar les anmais iba al Falcan y le exipresaba su 
deseo de que le hiciera noble. En una aisamblea convocada por aquel sacerdote 
daba a conocer los deseos del aispiranite, exhortando a la concurrencia a que di­
jera «d lo habfan visto entrar en corral a ordeñar cabra», matar algún animal, 
preparar la comadla, robar en tiempo de paz, o iser descortés y maJi habladk) con 
las mujeres. 

La comisión de algTino de esos actos invalidaba la nobleza. Por consiguien­
te hemos de convenir qiue existía una clasie de personas en la isla que realizaba 
los actos probibidioe a los nobles, o sea el guardlar los rebaños, ordeñarlo, etc. 
Esita dase era la de los achicaxna o villanos. 

El P. Espinosa establece la distinción entre lo® noble® y villanos, en lias 
siígiuientes líneas: "Tenían los natuiraleis para sd,, que Dios los había creado del 
a,gU'a y de la tierra, tanto hombres como mujeres y dádoles ganadlo para sai eus-
tento; después creó más hombrea, y como no les di6 iganado, pidiéndoselo a Dio®, 
dijo: "Servid a esotros y díuros han dte comer" y die allí vinieron los villanos que 
sirven y se llaman achicaxna." (Caip. VIII.) 

Se diferenciaban los nobJes de los villanos en que aquéllos tenían el caibéllo 
lango y éstos iban trasquilados, hombres y mujeres; al noble se le oastijgafca de 
noche y al villano de día. Loe enterraimienitos eran diferentes; a loe viillano» se 
les enterraba en hoyos fuera de las cueivae y atanidee cubiertos coni piedras de 
mailipaisefl. 

Según esto podemos establecer tres clases sociales entre loe habitantes de 
Gran^Janairia, ai' tiempo de la conquista: 

LOS NOBLES-—^Dueños dte los mejores terrenos de la isla, dIe los frutos, loe 
pastos y ganados. Estaban investidos de un poder y de una autorídlad an&l««a 
ai Ouanaiiteme. 

LOS ACHICAXNA.—Carecían de derechos, vivían en los altos cuidando loe 
rebaños o en los centros de población como siervos. Suponemos que fueron tri­
bus vencidas por otras llegadas con posterioridad a la isla, quedan<}oi reduddOe 
a la situación de servidtunbre; fenómeno que se da en la historia de los puebios 
antiguos. ' ' ' : : ! ; ' 

ICnOPAGOS.—Gntpos inmigrantes que al arribaa- a la isla se asentaron en 
las costas, viviendo de la pesca y del marisco; ya porque no pudieron dominar 
a los nobles anteriormente establecidos, ya por no aceptar el vasallaje de aque­
llos; oonservairon la libertad y fueron respetados dedo su número. 

Esta distribución de clases la abona el hecho de encontrarla en otros pue­
blos donde como en Canarias ha existid'o xma fuerte y diversa corriente inmfi-
graitoria. Un ejemplo clásico, por no citar otros que alargarían estas líneas, con-
fiíma ntiestra hipótesis; tal es d de los habitantes del Ática, que se distinguían 
por raizón de su moira'^ y recui»os, en tres clases: diacrios, "montañeses", pa»-
toreé y aldeanos poiyres, que vivían frugaluniente; paralios, "riberefios", pese»-
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dores y marínos; pedieos, "gentes de la llamuna", ricos propietarios, éupátridas 
en au onajTOT parte. 

Siendo esto así, se nos ocsurre pregiiintar: i No traería cada uno de esos pue­
blos una civilización diferente a la Gran-Canaria.? ¿Los túmulos y habitaciones 
de la costa die Guía, no habrán sido levantados por elementos étnicos distintos 
a los que oomstruyeron la casa de Roma, la del Guanarteme en Gáldar o la Cue­
va de los iPHarea ? i Fueron éstos o aquellos los que hicieron los tilmuilos die la 
Isleta? Cuestiones eon esas que estimamos intepesantísimas y que ofrecemos' a 
la consideración de nuestros eruditos íumigos Alvarez Delgado y Jiménez San-
dhez, con vin saliido afectuoso. 

B. BONNET 

Mis sobre Silvestre de Balboa Troya y Quesada 

y su Espejo de Paciencia 

Sr. Director: En el númei-o 61 de muestra Revista, corresipondiente a ene-
ro-onairzo del oorriente año, mi querido amiígo José Pérea Vidai hace una inte­
resante comumicaci^in—como suya—«oíbre la primera obra de la literatura cu­
bana, d«lbidá al canario, Silvestre die Balboa Troya y Quesad'a y titulada "Es­
pejo die Paciencia". 

Pérez Vidal, siguiendo a Millares Cario, que en su valiosa "Bio-Bibliogra-
fía" »e oouipa die tal personaje, nos ofrece unos datos que él personalmente com-
plieta recogiendo dos refersnciais más no citadas por Millares: una dte D. Mar^ 
celinq, en «u "Historia de la poesía hispano-aimericana" y otra die José A. Pé­
rez Oarrión en suis "Canarios en América". Traía Pérez Vidal esta comunicación 
a cuenta de que en La Habana se había pronunoiado una conferencia sobre Bal­
boa por D. Felipe Pichardo en el Ateneo habanero. 

Pues bJen, hace a l ^ n tiemjpo que poseía isin leer un número de la feívista 
"Ardhipiéliaigo'', boletín die la Institución Hiapano-Cubana de la Habana; se tra­
ta diel númeiro 3, del 81 de juMo dte 1928. Al escribir el Sr. Max Henríqtiez Ure-
ña—de itosfere eatóipe de investigadores americanos—de "Literatura cubana", 
se refiere naturalimento al poema d« Ballboa y nos cuenta interesantes (pormeno­
res del mismo, que en estos días he leído. 

Se trata, en efecto, d» un poema éipico-hietArico en octavas reale» que perte­
nece e la épica errodSta que florecía en aquel tiemipo. Se divide en doe cantos y 
cuenta él painsem) eetemba octavas reales y setenta y siete el segundo. Se cuen­
ta en él, oomo refiere Pérez Vidbl eigulendo a Millares, el viaje del Obispo Ca­
bezas Altaanirano, m¡ rapto por el ,pirata francés Gilberto Girón y la llegada del 
(Atopo maniatado y descalzo a la nave del pirata. Allí el consabido elemente mi-
t o l ^ c o interviene: Tebis, Anfitrite, Im nereida» y tritonee, ondinae y demás 
eenes, ofrecen «a a iyu^ al obiepo el cual no acepta, oonfiaodo «caso «n la aiyu-
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da divina. Reunidos lue^o los vecinas ofrecen cierta cantidiad como rescaite, pre-
vitwnente pedida por el pirata y el obiispo vuelve junto a sius fieles, celebrando 
9U vonelta Jos seres mdto l^oos . 

El canto segundo refiere la liaizaña de Gregorio Ranms, que con veinticua­
tro homibres—exaltados individualimenite—^logra mediante una estratagema ata­
car ai pirata y darle muerte cortando su cabeza. Los triunfadores se dirigen al 
río Bayaano y éste saJuda ai oibiispo, antifioio muy épico-pastoril de la épica. 

Ureña afirma Cfue el autor es conocedor del paisaje qiue descrilbe y que el 
"Motete" incliuído por Baülboa en el canto segundo, como cantado en 1604 des­
pués dte la muerte del pirata, es siin dud^a obra suya. Asegura que los seis ®0' 
netistas que loan la obra del oanario eran inferiores a él como poetas. Repro­
duzco aquí el de uno de ellos, Juan Rodríguez de Sifuentesi, que dice así: 

"Las siete fortunadlas hijais bellas 
Donde Marte y Amor tienen ®u asiento, 
Salen surcando el líquido elemento. 
Acompañadas de dos mil estrellas. 

Y de aquel ámibar-gris, que en todas ellas 
O í a el divino Amor del firmamento, 
Llega el suave olor que lleva el viento 
Por donde se conoce que son ellas. 

Llegan adonde vive el que las loa, 
y como hijo dulce y regalado 
Laureóle las sienes cada una. 

Y así quedó Silvestre de Balboa 
De estáis siete diademas coronado. 
Premio de su virtud, no de fortuna. 

Millares,, que da el verso inicdal de los cinco sonetos restantes, no da el de 
éste, que publicó por vez primera—dice—el "Aguinaldo Habanero" en 1888. El 
Sr. Ureña inserta adieimá®, el referidlo motete íntegro y la introducción, así como 
las octavaa que siiguen al parlamento diel río Bayamo. Millaires reproduce nueve 
versos en los que el autor se refiere a su tierra, Gran Canaria. 

Pérez Vidal siguiendo a Millares dice que esta obra, conservada en la "His­
toria de Cuba y isu Catedral" del obiisipo Morell, obra inédita, está ein publicar 
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ínteigTiamente. Ahcura completo yo a mi amigo Pérez Vidal y a las curiosos ¿!e 
estas ooaa'Si, la biblioigirafia que Uc«ña nos brlnidia: 

Néstor Pones de León en sa artículo "Loa iprimeros poetas de Ouba" ("Re­
vista CJubana", mayo de 1892) dioe que tenía la copia que Echevarría, primer 
exaoninador del ipoema, ihizo. De su antiguo dueño ipaisó aíl hijo), Julio Ponce de 
Le6n, que ise proponía piulblicaír la olbra de Morell en la fecha que Ureña escribe. 
Pero eJ "'Bapejo de Paciencia" ha sido fpublicado íntegro por José M. Cairbonel 
en el Tonno I die la "Evolucíión de la cultura cubana". Haibana, 1928. 

No está, pues, inédáto, oomo mis queridos amigos Millares y Pérez Vidal 
haibían supuesto. 

M. R. A. 




